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MADRID 

Trca meses 11 reales. 
Sola 20 » 
Afio 36 » 

Número suelto, MEDIO R E A L 

Lá suscricion empieza siempre en 

1.* de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

SAN MARCOS, 22, SEGUNDO 
i SQU1NA A L A DE SAN B A R T O L O M É 

La correspondencia se dirigirá al— 
administrador de este periódico, don ^ 
Vicente Puig-Samper. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 

P R E C I O S 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales. 
Semestre 26 » 
Año 50 » 

ULTRAMAR T EXTRANJERO 

U n año 6 pesos. 
L a suscricion empieza siempre en 

1.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

SAN MARCOS, 22, SEGUNDO 
ESQUINA Á LA DE SAN B A R T O L O M É 

Para quitar cuidadoa a los suscri-
tores, advertimos que cobraremos 
siempre adelantado el importe de las 
suscriciones. 

N E l que paga descansa. 

PARÁSITO POLÍTICO S E M A N A L 
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«68 A P Ó L O G O 1879 
Han trascurrido once años. 
A estas horas, el consecuente marino Topete había 

lanzado el grito. 
Habia oido hablar de las Cabezas de San Juan, y 

9tUeria añadir á la lista las calabazas de Cádiz. 
E l maestro Arrie ta empezaba el himno. Los pr i ­

meros fusiles do la libertad se echaban á la calle. 
Penetraba en palacio el Sr. Ortiz de Pinedo. 
E l duque y el paisano Sr. Ayala (de Soupper) se 

îíígian á la capital de España. 
Pucheta II y Suarez I dictaban sus disposiciones 

Preliminares. 
Gaian los escudos, y se levantaban los caídos. 
Se declaraba en junta cada vecino de Madrid con 

8 u familia. 
Se habia ganado la batalla en el Puente de Alco-

^ t í a» y ya «la cantábamos en las calles de Madrid.» 
Los balcones de los edificios públicos se cubrían 

de terciopelo; algunos futuros constitucionales so cii-
Wian el cuerpo. 

Las manifestaciones y los discursos habían empe­
zado: multitud de López y Rodríguez y Sánchez sol­
taban discursos; otros soltaban chispas, y algunos no 
l a s podían soltar. 

L a mano de la reacción empezaba á mover las 
%uras gubernamentales y las de acompañamiento. 

Por todas partes aparecían trovadores con man­
cas , letreros enérgicos, pelotones completamente 
libres. 

Eué tal el entusiasmo, que pasearon en triunfo al 
banquero por las calles de la villa, ya sin corte. 

Llegó la noche, y la capital se iluminó; amaneció 
fel siguiente día, y hubo pelotones y letreros y tro -
vadores. 

Y así sucesivamente por espacio de seis años . 
Solamente Alava, Avila, Albacete, Alicante, Bada-

' , 0 2> y así sucesivamente por orden alfabético, rom-
P Jcron la monotonía con sus fiestas populares. 

E n Madrid se puso en moda el bollero de l a calle 

del Olivo. 
Han trascurrido once años. 
•Todavía no ha rogresado de los baños el señor 

Ayala. 
E l duque de la Torre continúa en el extranjero. 
Pronto regresará el Sr. Sagasta. 
E n cuanto vuelva el Sr. Topete tomará posesión 

de su cargo, que es de importancia. 

E L P A R A Í S O 
Después de algunos compases de espera, se han 

reunido los ministros á deliberar. 
Habíamos pasado cuatro dias en la mayor ansie­

dad, sin saber subamos á ser grandes ó embajadores, 
negros ó blancos, sospechosos ó ciudadanos pacíficos. 

Pero amaneció por fin un dia claro: salió Oro vio, 
esto es, salió el sol para esta patria dejada de la 
mano de Cánovas, y las nieblas se han evaporado, y 
las fúnebres siluetas que entre sueños veían dibuja­
das en el horizonte los ministros de varios ramos, se 
han borrado completamente. 

Ni siquiera se .vé de venir al Sr. Posada Herrera: 
solamente las figuras de D . Antonio y del marqués 
del Pazo (de la Merced), se destacan en el fondo del 
cuadro, recordando las del ingenioso hidalgo y de su 
escudero en los llanos de la Mancha. 

E l Consejo de Ministros ejecutado en la tarde del 
jueves último, ha sido de los más fecundos é intere­
santes de la segunda temporada. 

Creia el Presidente del Consejo que sus compañe­
ros nada tendrían que decirle, y durante los primo-
ros momentos la cabeza visible del Gabinete se lo 
dijo todo, por más que haya quien diga que no dijo 
nada. 

E l Sr. Silvela demostró, con el testimonio de los 
santos padres gobernadores civiles, que la Península 
duerme con la más completa tranquilidad; cada pa­
dre responde de sus feligreses. 

Para el Sr. Albacete hubieran sido los honores del 
Consejo, si no se hallara presente el marqués de 
Orovio: por el ministro de L'Lramar se sabe que Cuba 
se halla tranquila, y que algunos negros se arrepien­
ten de haber intentado dejar de serlo. 

Gracias al Sr. Duque de Tetuan, se supo que to­
davía era prematuro cuanto se dijera respecto á la 
embajada extraordinaria. 

Sosegados los ánimos con esta noticia, faltaba, 
sin embargo, la resolución de un problema lírico-so­
cial. E l Consejo no podía pasar por alto un asunto 
tan trascendental. 

L a nueva empresa del teatro regio ha subido dos 
reales el precio de las entradas de Paraíso: esta de­
terminación perj udica á mil ciudadanos cada noche, 
y un gobierno paternal, y que no tiene otra cosa de 
qué ocuparse, no podía pasar por alto la determina­
ción del Sr. Rovira. 

Arreglado el país peninsular y ultramarinamente, 
sólo faltaba, como complemento del asunto, peseta 
y Rovira. 

Los ministros, antes de levantarse, se preguntaron 
unos á otros, como las familias modestas cuando van 
al cafó un dia de fiesta: 

—¿Se nos olvida algo?—y cayeron en que se les 
olvidaba ocuparse del Paraíso; es decir, de España 
tal cual será en cuanto pasemos algunos años de go­
bierno entre conservador y liberal. 

— L a cuestión de la media peseta de aumento pue­
de acarrearnos un coullicto,—diría uno. 

—No lo crean W.,—repl icar ía el de Hacienda; 
ya están viendo el tiempo que llevo yo de cargar y 
recargar al país, y nadie se queja; y si se queja no le 
oigo; y si le oigo, no hago caso. 

—Se puede poner un voto á la empresa para evi­
tar el aumento. 

— U n veto dirá V . 
—Es lo mismo; yo creí que eso era el nombre que 

se daba á los poetas como Pepe Selgas y Puente y 
Brañas. 

Después de emplear otros muchos argumentos tan 
contundentes como los anteriores, quedó acordado 
buscar una recomendación para el nuevo empresario 
del Real, y se pensó nombrar una persona que se le 
acercase; pero no llegó á realizarse la elección. 

Este fué el único punto que quedó irresoluto. 
L a noticia de los acuerdos del Consejo último, 

llevó el consuelo á las familias, un tanto alarmadas 
al ver las listas de las compañías dramáticas, anun­
ciadas en varios teatros. 

[Qué lástima, decia un amigo nuestro, que estas 
cosas no caigan bajo la jurisdicción inmediata del 
Gobierno! Solamente en ese caso, tendríamos teatros 
como tenemos orden, administración, moralidad, 
aseo y economía. 

Pero no puede hacerlo todo el ministerio; harto 
trabajo tiene con hacer país, y con abrir y cerrar las 
fuentes de la prosperidad y mantener el orden, y dar 
de comer al hambriento, y desnudar al vestido, aun­
que de esto, á más del ministro de Hacienda, se en­
cargan varios ciudadanos, amaestrados en libertad 
por esos campos de Dios y del Gobierno. 

Sin embargo, el porvenir se ensancha; no hay más 
remedio. 

Como que vá á pasar á la Dirección de Caballería 
el Sr. Conde de Yalmaseda. 

ALBILLO. 

S E DICE 
Se dice, de casa en casa, 

que pasa una cosa grave, 
y hasta dicen que se sabe 
que alguien sabe lo que pasa. 

Espinoso es el asunto, 
y mejor es hacer punto. 
Dispense usted, señor Blas; 
ya no digo más. 

Dicen que no habrá quien suba 
cuando caiga el Gabinete, 
porque hasta el mismo Albacete 
está cargado de Cuba. 

Los negros ya se hacen ropa, 
y usan sombrero de copa. 
Dispense usted, señor Blas; 
ya no digo más. 
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Con impuestos y repartos 
Orovio el oro recoje, 
y el dia en que se le antoje 
nos va á hacer á todos cuartos. 

Mas si l a gente se amosca 
de tanto aflojar la mosca... 
Dispense usted, señor Blas ; 
ya no digo más . 

Aunque cueste lo que cueste, 
piensa Toreno, el robusto, 
en resolver á su gusto 
la cuestión del Noroeste. 

Pero como los gallegos 
n i son tontos ni son ciegos... 
Dispense usted, señor Blas; 
ya no digo más . 

Pavía, rey de los charcos, 
yo te ruego que me expliques: 
¿para qué construyes diques 
cuando no tenemos barcos? 

Nuestra marina de guerra 
puede navegar por tierra. 
Dispense usted, señor Blas; 
ya no digo más . 

Y tú , Silvela menor, 
cuyo talento me emboba, 
que de una caña de escoba 
haces un gobernador. 

¿No ves que á los pueblos dañas 
mandándoles Puente y Brañas? 
Dispense usted, señor Blas; 
ya no digo más . 

Nuestro ÍDÍÍUJO es en Marruecos 
de tres pares de bemoles, 
pues allí á los españoles 
nos tratan como muñecos. 

¡Qué hábil es y qué profundo 
este Tetuan segundo! 
Dispense usted, señor Blas, 
y tenga usted tragaderas. 
Ahora sí que va de veras: 
ya no digo más. 

MOSCATEL. 

SAN B A U D I L I O DE MADRID 

Es un hombre escrupuloso, no lo puede remediar; 
no San Baudilio, el Sr. Cánovas. 

Caballero del Toisón de Oro y de los doce hilos, 
ha sido presidente del Consejo y ex-literato y ora­
dor, y entiende do cuando en cuando de arte alja­
miado y de artillería, y puede servir para represen­
tante extraordinario, sin perjuicio de pronunciar los 
discursos que le correspondan. 

Pero su natural modestia no se lo permite: le do­
mina cierto espíritu de justicia, que no han podido 
negarle sus mayores enemigos, incluso él mismo. 

Posee el a lemán lo mismo que el francés; lo en­
tiende todo, pero no rompe á hablar más que con el 
marqués del Pazo de la Merced, que tiene cierta pro­
nunciación gallega muy graciosa. 

Las dotes del jefe del partido conservador han sido 
descubiertas por un corresponsal de La Epoca, que 
le ha conocido, y el órgano de Valdeiglesias ha ento­
nado el final de Norma: 

t/Ah troppo tardi!...» 

* * 
Los malagueños son así; cuando menos so piensa, 

salta un carácter ó un genio: la plana de anuncios de 
La Correspondencia, rivalizando con La Epoca, ha 
dado á l u z otro malagueño notable, más notable que 
el Sr. Cánovas, y más largo que el mismo Sr. Borra­
jo de la Bandera. 

U n malagueño que por una peseta remito á pro­
vincias ó al extranjero un paquete de polvos que, d i ­
luidos en agua, producen sardinas. 

E n caso de no resultar sardinas, resultarán cen­
tralistas: lo menos que puede resultar, es perderla 
peseta. 

*-
-* * 

Desde que el ministro de Marina ha oido la noti­
cia, anda dándole vueltas a l negocio: «Si con una 
peseta de polvos se hacen sardinas, pensará su exce­
lencia, con una gruesa de paquetes podrá construirse 
un barco. De menos salió Topete en Setiembre del 68 , 
y es más que un bergantín.» 

Estos polvos del ingenioso malagueño pudieran 
servir para indemnizarnos de una pérdida: podemos 
establecer una pesquería en el Retiro, ya que no lo he­
mos realizado en la costa africana, y puedo salir más 
barata. 

Porque marina, gracias á los buenos gobiernos, 

tenemos suficiente: estamos á la altura de China y 
algo más atrasados que el Japón; la más importante 
está con los centralistas, que cuentan con Barca. 

* 
* *-

E n cambio, la situación tiene al marqués de Cabra, 
que fué del ejercicio en sus tiempos, esto es, ministro 
del ramo. 

L a buena amistad, sin duda, del Sr. Belda, habrá 
producido esa expansión generosa del Banco de E s ­
paña , que, según el papel del conde confidente, ha fa­
cilitado, bajo su firma, á los ministros de Hacienda y 
de Albacete quince millones de pesetas para gastos 
de la Isla de Cuba. 

Son favores de amigo á amigo, que no le importan 
al país: el Banco de España , incansable en el cami­
no de la caridad oficial, abre sus arcas á dos minis­
tros de los más ilustraditos, los cuales garantizan la 
cantidad recibida con su inamovilidad en el Gabi­
nete. 

No hay hombre sin hombre, y el marqués de C a ­
bra es á la pareja Albacete-Orovio, lo que este al se­
ñor Rovira: un protector del sexo varil ó v i r i l , por­
que seria mucha licencia considerar al ministro de 
Hacienda como bello sexo. 

L a f firma de los Sres. Albacete y Orovio tiene 
para el Banco un valor relativo, superior á la de 
cualquier banquero: es un privilegio especial, como la 
fisonomía del Sr. Frontaura. 

* 
* * 

Como el eu mauvais point del conde de Valmaseda, 
ya casi director de caballería. 

¡Qué suerte la de S. E . ! Aspira auna capitanía 
general de distrito, y le dan la dirección de un arma. 

Que es como si el conde de Toreno se acostase con 
un hipódromo y amaneciese con dos. 

Según la prensa casera, el general Moriones debe 
reemplazar a l conde de Valmaseda; el general Primo 
de Rivera al general Moriones, y el general conde de 
Valmaseda al general Primo. 

Es la primera vez que se ha visto á tantos genera­
les de reemplazo. 

De quien nada se dice, es de la chifladura general: 
MOSCATEL. 

E N T R E T O R E N O Y C Á R D E N A S 

(PARODIA UE BNTBB MI MUJEIt Y BL NKOll" 

Por un ministro 
de tomo y lomo, 
bonito y fresco 
como una flor, 
tiene la corte 
un hipódromo, 
tan necesario 
como su autor. 

¡Jesús! ¡Jesús! 
¡tiué gran banquete 
para un zulú! 

Allá en Fomento, 
cutre él y Leclia, 
sólo se ocupan 
del diapasón, 
y si algún Santo 
no lo remedia, 
darán al traste 
con la instrucción. 

¡Jesús! ¡Jesús! 
Para ministro 
te pintas tú. 

Ellos dan plazas 
de profesores, 
sin exigirles 
oposición, 
A Peña y Goñi 
y otros señores, 
que son del arte 
pura irrisión. 

¡Jesús! ¡Jesús! 
¡Vaya unSgTnúsicos « 
que gastas tú! 

ALBILLO. 

P O S T D A T A 

Por lo demás, el nuevo empresario del teatro de la Ojie ra 
ha tropezado con un padre en el Sr. Orovio. 

Tiempo hace que habíamos sorprendido la debilidad del 
ministro de Hacienda por el denodado en Rovira, pero los úl­
timos acuerdos del hombre dé los bonos, ban convencido al 
público de la inteligente amistad de S. E . con el empresario, 
por un punto, del regio coliseo. 

L a benignidad administrativa del ministro de Alíaro, se 

toca en el teatro Real, y se baila en Jaén, Alicante, Caceres, 
Toledo y otros pueblos, donde los aprendices de hacendista 
hacen pinitos, quo paga el vecindario con «la más espontá­
nea» generosidad. 

Pero como el artículo 20 del arriendo del teatro de la Ope­
ra indica en lo quo deben ser empleados los 3G.000 duros 
que produzca, debemos tirar del faldón de la levita al minis­
tro de Hacienda, para advertirle quo ha padecido un error 
destinando parte de esa cantidad á pagar obras de reforma 
en el coliseo, que debe costear el Casiano de la ópora italiana. 

S. 10. puede muy bien pagar por el Sr. Rovira; pero de su 
bolsillo particular, porque se ha equivocado en unos miles d i 
duros, que no son particulares. 

Las obras del teatro Real estaban presupuestadas en 05.000 
pesetas, sin contar las butacas, adorno interior y otras, pues­
to que el Gobierno se encarga de echar cortinas á los abona­
dos, esto es, á los palcos, entarimarles el pórtico do Oriente 
y el salón del café, de una parte del renuevo del escenario, y 
de otras dependencias. 

E l Gobierno paga esta ronda. 
Por el art. 10 del pliego de condiciones, el empresario está 

obligado á renovar butacas y sillas de palco, repintar el de­
corado interior, refrescar los estucados y hacer nuevas las 
puertas interiores. 

Esta ronda debia pagarla el Sr. Rovira. 
Se han remendado cinco puertas, ni siquiera una para cada 

ministro; cuando asista todo el Gabinete, habrá do pasar en 
junto ó en masa por la plaza do Oriente, ó no estrenar puerta: 
porque, a excepción de las tres de frente y dos laterales de 
aquella parte, las demás continúan sin variación, abren hádS 
el bolsillo de la empresa, esto es, hacia dentro. 

Otra ronda del Sr. Rovira: en los estucos do los pasillos y 
en los de las escaleras del palco regio, se ha cumplido fo dÍ8 
puesto por el contrato: se pide el refesco, y se ha gastado en 
refescarlos más de diez y ocho millones fontaneros de agua 
del Lozoya. 

Las butacas nuevas están algo enfermas, á juzgar por lo es­
trechas (pie se van quedando; es verdad (pie están creciendo , 
y de aquí hasta que estén completamente formadas, es de te­
mer que lleguen á adquirir tal estatura, que sean inaccesible* 
sin escalera. 

La escalera para los abonados á dicha localidad, está re­
presentada por 13 reales de aumento de precio por función 
que paga cada uno, y los de palco 108 reales. 

Las sillas de los palcos siguen envueltas en el misterio, y 
si no aparece otro Elias que sea tapicero, en lugar de profeta' 
sospecho que los abonados á palco tendrán que llevar las si­
llas de sus respectivas casas, ó transigir con la tradición en 
cuatro pies que ha servido on otra temporada, lo cual es como 
sentarse en la cubierta de un baúl ó en el caballete de un te­
jado. 

Los antepechos nuevos de palco y paraíso, forman una es­
pecie de antifaz de\ los antiguos, formados de tablillas <pi'' 
parecen láminas de cartulina; antepechos rellenos, como l ° s 

calabacines, con papel blanco y filetes de color. 
E n obsequio á los aficionados románticos á la negliyó, }' 11 

las parejas primitivas que van al Paraíso con serpiente y 
manzana, queda suprimida la lucerna. 

Pero ha colocado la empresa unos brazos abiertos en 1"* 
palcos, que amenazan con abrasar á las señoras. Eso sí; l o s 

abonados podrán no lucir el traje, por ciertas sombras pro­
yectadas por los robustos brazos; pero vana pasar u n a s r i ° . 
ebes de invierno, en la gloria; lo mismo que si estuvieran fco, 
mando un baño ruso. Para verlos desde Jas butacas, será pre­
ciso unos gemelos con manga. 

¡Y todo esto por 00 reales! Aunque, según dice el protago­
nista de Un caballero partiexdar, bueno es tener en cuenta 
que son diarios. 

Es verdad quo, en cambio, la empresa Férdinandü» B 
de Catalunya, solamente dará 120 funciones, si Dios quiera 
y las temporadas anteriores fueron de 132. 

Y que vamos á oir cuadros completos, cuadros VÍV0B( }' A 

ver óperas bien puestas, y un techo del pintor Sauz. 
Y todo por el mínimum de precio. 
Por algo apoya el ministro de Hacienda al nuevo empresa-

río; y si le hubiera conocido enantes que á Oos-Gayon, le in<'t,: 

en la subsecretaría. 
¿Quién sabe si entonces el Sr. Cos se hubiese hecho em­

presario, aunque no contara con tantos elementos comq | ! 

Sr. Rovira? 
Y diga vosté que nos hubiéramos perdido una térApOradí 

de Ugolini y muy señor mío. 
Bien hace en pagar el Gobierno lo quo debiera abonar 1 1 

Sr. Rovira; porque, sobre merecerlo el asunto y el empi'-'S ' 
rio, como no sabe el ministro do Hacienda qué hacerse con 
el dinero 

ALBILLO. 

P I C A D U R A S 
El Globo publica, en su número del viernes, una bÍ0grf3" a 

del inolvidable Narciso Serra. 
101 biógrafo asegura muy formal que tenia el pelo neijr°- '•' 

que es el autor de la zarzqela El marqués de Caravaca C?)i ? 
de la comedia En la cara estala edad (!!!). 

¿Ven V V . cómo, para escribir disparates sobre cosas de Bs-
pafla, no necesitamos á los franceses ? 
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E L N U E V O L E O T A R D 

El autor de la biografía la termina con un «Descansa en 
paz> dirigido al gran poeta. 

Pero, hombre de Dios, ¿cómo ha de descansar en paz el po­
bre Berra, sabiendo los falsos testimonios que V . le levanta 
después de muerto? 

L a pregunta que dirigimos en nuestro numero anterior al 
Señor ministro de Ultramar, ha obtenido respuesta en las co-
•Umitas de La Correspondencia. .Según este colega, el expe­
diento formado en la l l ábana con motivo de un fraude de pa-
lH'l «clla.lo, no se halla en el ministerio, pero asegura que, si 
dicho expediente viniese más adelante á aquella dependencia y 

fuera de la gravedad que se dice, no tendría el Sr. Albacete con-
tertlplaeiones de ningún género con aquellos á quienes la ley de-
ela*'e culpables. 

Como ven nuestros lectores, queda en pié lo dicho en nues-
r ° n u m e r o anterior, toda vez que no puede negarse nada de 

0 que preguntábamos. Que el expediente esté ó no en el mi­
s t e r i o , eso es lo de menos. Que existe, es indudable, y que 

esto tiene responsabilidad D. Federico Prado, olicial hoy 
* J a del ministerio, y jefe económico de la Habana en la épo­

ca del fraude, es indudable también, puesto que, si no recor­
damos mal, hace cosa de cuatro meses, por conducto de la ci-
tada dependencia, recibió el funcionario aludido un pliego ,/r 
cargos a que tuvo que contestar. De esto debe, por lo tanto, 
haber antecedentes en el ministerio. Y ya que de este asunto 
tratamos, debemos advertir al Sr; Albacete que otro de los 
funcionarios á quienes alcanza responsabilidad en el expe­
diente, es á D. Domingo Villamil, interventor de la Ordena­
ción de pagos de la Habana, y sobrino del Sr. Cáncio V i ­
llamil. 

E n una cosa estamos de acuerdo con La Correspondencia. 
En la seguridad que demuestra el colega de que el Sr. Alba­
cete no tendrá contemplaciones de ningún género con los que re­
sulten cidpables, aunque estos sean amigos y recomendados 
del señor presidente del Consejo. 

Y sino, al tiempo. 

E n la puerta de una iglesia de Lugo apareció hace, pocos 
dias un pasquín subversivo, pero ministerial hasta cierto 
punto. 

No se ataca en él al General, porque se alude á una salu­
dadora. 

No está en oposición con el Sr. Silvela (D. Francisco), por­
que no es romerista. 

No puede ofender al señor conde de Toreno, porque la au­
tora del pasquin es de Lugo. 

No es de oposición á los ministros de Hacienda y Marina, 
por la ortografía. 

N i á los Sres. Aurioles y Albacete, porque ofrece la pertur­
badora convertir en fecundidad la esterilidad mas completa. 

L a proclama revolucionaria que voy á trascribir, con permi­
so del Sr. Blas, que será mi cómplice en el asunto, dice ssí: 

«ABISO A L P U V L I C O ; 
Josefa filomena Robligues que permanecerá en es te pueblo 
al gunos dias y que anacido en el año de 1837 dia de noche 
vuena alas doce en punto déla noche tiene el onor de partici­
par al público el gozar de privi legio de Ser Saludadora por 
tener la dicha de aber nacido en tan memorable dia y con tal 
nio tibo Sana Barias Clases de en fer medades que es tean 
como yn curables y llagas mor deduras de animales rabiosos 
y benenosos. á como y gual mente amugeres que no logren 
familia pueden llegar alo grar lo pues de la beracidad de este 
puede acre ditarse con barias mujeres en et Barrio de la lage 



i L A F I L O X E R A . 

número 3 en villagarcia que des pues do llebar mas de catro-
ce partos sin poder ber luegro de su í'rutoy desde que esta 
Xjioben les a saludado gozan de la dicha de con servarlos ya 
condos años debida. 

A la bez da razón de las familias que se alien ausentes yde 
otros casos que no quedan ser pregudiciales. de todos estos 
prodigios tienendado yatestimonio algunos preodicos yal gu-
nos yn teteresodos con su firma. 

Bíbe calle de. en la plaza de Buen, gunto al mercado, Casa 
de Miguel lemos.> 

No puedo pasar sin protesta la calumniosa aseveración que 
ha circulado estos dias. 

He oido decir que el pasquín de Lugo es una proclama 
simbólica del ministro de Estado, que se siente morir, y 
muerde. 

Se ha dado a luz un tratado, escrito por un profesor de la 
ciudad de Viena, y traducido al castellano, por otro profesor. 

Se titu la Las heridas del ojo, bajo el punto de vista práctico y 
médico-legal. 

E l ojo d e que se ocupa el profesor de Viena, debe ser un 
ojo histórico, porque e B t á de nones en el título. 

E l libro estará lleno de aforismos ojales, como: cEl ojo del 
amo engorda al caballo.» «No es nada lo del ojo.» «¡Ojo al 
Cristo!» 

E n la portada debiera figurar el Ojo de la Providencia. 

E n el teatro de la Zarzuela empiezan los ensayos de un 
Tigre de mar, del Sr. Arnao. 

Será un tigre sin uñas; pero puede ser que el público le 
mate. 

E l Sr. Echegaray ha escrito un drama, titulado Mar sin 
orillas, y el Sr. Blasco ha terminado una comedia, nominada 
A orillas del mar; así será más justificable un naufragio. 

Desde que el Sr. Pavía se halla al frente del departamento, 
se ha puesto en moda la marina. 

E n otro coliseo se pondrá en escena, A la mar, drama de 
tres picos, del maestro veterinario de Málaga. 

Y se añade que el Sr. Balaguer está escribiendo una tra­
gedia, para que la derrame al castellano el Sr. Nuñez de Arce, 
titulada: ¡Mar-c-de Deu! 

E l Excmo. Sr. D. José Genaro Villano va, arrendatario por 
subrogación de la mina Arrayanes, ha llevado á los tribunales 
á El Pabellón Nacional. 

E l Sr. Villanova no ha conseguido nada con este paso, pues 
nuestro colega, lejos de cantar la palinodia, declara que, quie­
ra ó no dicho señor, ha de seguir leyendo muchos artículos 
relativos á la manera y formas de explotación, empleadas en 
la mina Arrayanes, siempre que aquellas nó sean las legales 
y estipuladas. 

Mucho nos alegramos de que no se achique El Pabellón, y 
esperamos (pie El Nuevo Fiscal, que tan brillante campaña 
lia venido haciendo hasta el dia sobre este asunto, proseguirá 
disparando con bala roja y descubriendo la verdad de lo que 
«ocurre en la célebre y manoseada mina Arrayanes. 

* * 

Y á propósito de El Nuevo Fiscal. 
E n su número tercero publica un curioso estado, con el si­

guiente epígrafe: 
Valores ingresados por arrendamiento permanente de la mina 

Arrayanes, desde que princijñó el actual contrato, según los es-
tadospublicados en la «Gaceta de Madrid,» y devengos á que 
dichos valores corresponden. 

E l total ingresado, según El Nuevo 
Fiscal, es de 2.16I.3G0 ptas. 

Lo devengado en el período á que se 
refieren dichos ingresos, por renta 
permanente, según contrato 2.245.119 ptas. 

H A N I N G R E S A D O D E M E N O S 83.759 ptas. 

/ Trescientos treinta y cinco mil treinta y seis reales de menos! 
lLástinia que no pueda llevar á los tribunales estas cifras el 

Sr. Villanova! 

¡Alabado sea Dios! Por fin ha quedado constituida la comi­
sión encargada de informar al Gobierno acerca de las refor­
mas de Cuba. 

Y a era tiempo de que esto sucediese, aun cuando no han 
debido ser de nuestra opinión algunos señores de la comi­
sión, cuando brillaron por su ausencia en el acto de que da­
mos cuenta. 

Y lo más extraño es que fuese uno de los ausentes el s ñor 
Cancio Villamil , persona que tan interesada debe estar en las 
reformas, y que tantos servicios ha prestado en Cuba duran­
te las épocas en que ha figurado allí al frente de nuesta A d ­
ministración. 

No sabemos á qué achacar la ausencia de este digno indi­
viduo de la comisión, pues el Sr. Vil lamil tiene bastante ta­
lento inira saber que no es este el camino que conduce á los 
ministerios de Ultramar ó Hacienda. 

U n Sr. l lubió y Almirall ha publicado en Barcelona una 
obra, que lleva por título: 

La Verdad sóbrela historia de España.—Historia primitiva 
ignorada.—Datos históricos curiosísimos, dedicados á la In­
maculada Concepción de María. 

Entre lo mucho, todo nuevo, que encierran sus 240 páginas, 
dice: 

«La tierra primitiva es Cataluña.—El habla primera es la 
catalana.—La Mesopotamia está en los valles del Segrc.—Los 
hebreos hablaban en catalán.—Africa se hallaba en la región 
del Llobregat.—Can-Túnis era Túnez de Africa.—Barcelona 
era Boma, y Tarragona Jerusalen.—Jesús murió en lo más 
alto de la ciudad de Tarragona, donde hoy matan las reses, y 
antiguamente los reos.—Reus fué cabeza de la antigua Grecia. 
— L a Virgen y San José pasaron por la calle del Gobernador 
de Barcelona, para ir á ver á su prima Santa Isabel y á su ma­
rido Zacarías, que vivían en la casa del marqués de Senmanat, 
donde nació San Juan.—El Vendrell era Belén ó Bethel anti­
guo.—Villafranca del Panados fué Ptolemaida.—Cicerón era 
hijo del Arbós.—-Jerieó estaba en la playa del Vendrell.— 

Tamisa era Damasco.—Alejandro Magno se bañó en agua 
helada, de cuyo hecho ha tomado el nombre Igualada, antigua 
Tarso.» 

Recomendamos este libro que, escrito en serio, ha publica­
do su autor, perfectamente impreso, con cuya lectura los his­
toriadores pasarán un buen rato. 

Existe un conde ó marqués en Francia que se bate basta 
con su sombra, en el momento en que oye hablar mal de los 
gobiernos españoles. 

Y a se ha batido tres ó cuatro veces, teniendo la fortuna de 
salir vencedor en todas ellas. 

Nos alegramos mucho; y le aconsejamos que no venga por 
España, porque entonces tendría (pie batirse con todos los 
españoles. 

P A R T E S T E L E G R Á F I C O S 
(SKUVIOIO VARTICULAK DE «LA FILOXERA.») 

EXTERIOR.—Hay un mozo malagueño, 
que remite al que lo pida, 
unos polvos que producen, 
puestos en agua, sardinas. 

Dicen que al saberlo Cánovas, 
le puso un partí; en seguida, 
preguntándole:—Compare, 
¿las sardinas salen fritas? 

INTERIOR.—(Quinientos reales cabales 
ha dado el ayuntamiento, 
en la calle de, Sevilla, 
por cada pié de terreno: 
yo lo vendo los dos mios, 
si me los paga á ese precio. 

MOSCATEL. 

BANCO H I S P A N O - C O L O N IA L 
Venciendo en 1.° de Octubre próximo el cupón tri­

mestral n ú m . 10 de las obligaciones emitidas por 
este Banco, so hace saber que en dicho dia se abrirá 
el pago del expresado cupón en el Banco de Castilla, 
de once á una. de la tardo. E l pago se efectuará pre­
via la presentación de una factura, que se facilitará 
en las mismas oficinas, en la que se expresen las se­
ries y numeración de las obligaciones á q u e pertenez­
can los cupones, que se acompañarán cortados por 
talonarios. L a secretaría expedirá á los presentantes 
un resguardo con el que, a l siguiente dia, ha rán el 
cobro del importe á que asciendan los cupones, si del 
examen de los mismos resulta comprobada su legiti­
midad. Los poseedores de obligaciones de la serie S., 
que debe ser amortizada, percibirán el importe de las 
500 pesetas de su valor nominal, á la vez quo el de! 
cupón que vence en dicha fecha. 

Quedan señalados para el pago los dias desde el 1. 
al 12 de dicho mes, y trascurrido este plazo sólo se 
admit irán los cupones y las obligaciones amortizadas 
los martes de cada semana en las horas expresadas. 
Barcelona 13 de Setiembre de 1879 . — El Gerente, 
P . de Sotolongo-. 

Madrid.—M. Romero, Impresor, Valverdé, 4:> y 42. 

Estos anuncios, redactados en estilo cómico, 
son los únicos que lee la gente de buen gusto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

LA FILOXERA HACE UNA TIRADA DE 20.000 EJEMPLARES 

A N U N C I O S 
Como los números de L A FILOXERA se guar­

dan para formar colección, los anuncios i n ­
sertos en este periódico son permanentes, cosa 
que no sucede en n ingún otro. 

COMPAÑÍA MADRILEÑA LE ALUMRRADO Y CALEFACCION POR GAS 

R E B A J A E N E L P R E C I O D E L G A S 
DESDE EL 1.° DE OCTUBRE PROXIMO EL PRECIO DEL G A S ES 

EI m ; 1 R E A L 75 C E N T i m U J EL METRO CUBICO 

LOS TIROLESES 
19 y 21, Atocha, 19 y 21. 

U n paquetito de polvos 
aromáticos de arroz, 
con su caja de sorpresa, 
por una peseta doy. 
La sorpresa es un regalo, 
y un regalo de valor, 
y hay quien se encuentro en dinero 
con más de un napoleón.. . . 
; A s i vienen tantas chicas 
á que las sorprenda yol 

l Júblico (pie diariamente 
acudes á I Jrice veloz, 
y gozas con las canciones 
<le los hijos delTirol : 
N o olvides «Los Tiroleses», 
y visita sin temor 
su comercio, q u ° . cual siempre, 
está á tu disposición. 

A G U A PUIG. 

A b a d a , 18, p r i n c i p a l 

Por cinco pesetillas, 
doy el invento, 
que hace á los desdichado-; 
echar buen pelo. 
Agua maravillosa, 
cuyos portentos 
no acreditan palabras, 
sino los hechos. 
El calvo que lo dude 
que veuga á verlo, 
y el agua no le cobro 

•si no lince efecto. 
Muchos facultativos 
me han dado ci edito, 
y unos diez mi l peludos 
que calvos fueron. 

CAMISERIA, G U A M E S Y CORBATAS 

R I V A S 

11, P r i n c i p e , 11. 

No es Rivas, aquel banquero 
que aquel Circo llegó á hacer; 
mas, lo que es por el dinero, 
este Rivas, camisero, 
también banquero ha de ser. 

De la gente com'il faui 
¡conoce mejor que yo 

lo que los caprichos llena; 
por eso el viaje emprendió 
á París, Londres y Viena. 

Y ha vuelto, y su tienda es sala 
quo en ricos caprichos brilla; 
y ya por ahí lo propala 
gente que es ornato y gala 
de la coronada vi l la . 

MATIAS LOPEZ 
Puerta del Sol, esquina ú la de la Montera. 

Soy aquel López 
de aquella tienda 
que abre la calle 
de la Montera, 
y que de gente 
siempre está llena, 
por chocolates 
y bomboneras. 

Flor son aquellos 
de la canela; 
no doy abasto 
nunca en la venta, . 
y el que lo dude 
quiero que veuga, 
que compre y pague, 
que pruebe y vuelva. 

33, M O N T E R A , 33 

No dejan mis prrroquiano» 
la entrada por la salida; 
esto es como un jubileo, 
donde las niñas bonitas, 
entrando por elegancia., 
salen todas bien servidas; 
y más las que tienen novio 
ó, para casar, se equipan. 

Porque las quo no le tienen 
y por tenerlo suspiran, 
comprando telas de seda 
y lana, de las más ricas, 
en que esta tienda es la unión 
como la Moda acredita, 
todas hallan un buen mozo 
y dau en la Vicaria. 


